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PRESENTACIÓN 
En el presente estudio se hace un análisis de las enseñanzas 
de San Cesáreo de Arles sobre la obra salvifica del Hijo de Dios. 
Se trata de una temática muy importante en la vida de la Iglesia 
de todos los tiempos, especialmente ahora, cuando el Papa Juan 
Pablo II hace un llamamiento para una nueva evangelización de 
Europa. Es necesario redescubrir y reelaborar las enseñanzas de los 
primeros misioneros europeos. Entre estos, San Cesáreo de Arles 
(470-543), reconocido por algunos historiadores como uno de los 
mejores predicadores populares de la antigüedad cristiana, ocupa 
un sitio destacado. Por lo demás, la salvación del hombre es un 
punto principal de la enseñanza de la Iglesia, pues Cristo y su 
obra salvifica son el centro de la predicación de la Iglesia. 
La temática que nos ocupa no ha sido todavía investigada su-
ficientemente, aunque existen algunos estudios parciales como el de 
P. Lejay, Le role théologique de Césaire d'Arles1, de J . Rivière, La 
doctrine de la Rédemption chez saint Césaire d'Arles2, de J . Cou-
rreau, L'exégése allégorique de S. Césaire d'Arles1, de S. Felici, La 
catechesi cristologica di S. Cesario di Arles*. 
Hemos dividido la tesis en dos partes, que corresponden a 
los presupuestos iniciales: 
Para facilitar nuestra ulterior investigación hemos comenzado por 
mostrar en la primera parte el léxico y los términos empleados 
por nuestro Autor, concernientes a la salvación del hombre por Cristo. 
El primer capítulo presenta la terminología que corresponde 
al estudio de la primitiva felicidad del hombre y al pecado de 
Adán. En el capítulo segundo nos ocupamos de los nombres del 
Salvador que emplea nuestro Autor. Luego presentamos los térmi-
nos referentes a la acción salvifica de Cristo. 
La segunda parte de la tesis es la más teológica. El primer capí-
tulo: El pecado original y sus consecuencias, se refiere sobre todo a los 
efectos del pecado original en Adán y en sus descendientes. El capítu-
lo segundo se titula: Cristo salvador y liberador del hombre. Está divi-
dido en cuatro apartados y ofrece al principio la enseñanza de San 
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Cesáreo concerniente a la encarnación del Hijo de Dios, es decir, 
las motivaciones de la encarnación, el hecho mismo y los efectos 
de la venida del Hijo de Dios en la carne humana. Luego, pasa-
mos a la presentación de las acciones salvíficas de Cristo, que anti-
cipan la muerte del Salvador, es decir, la oración en el huerto, la 
traición de Judas, la acusación, la flagelación y el vía crucis. A 
continuación, nos ocupamos del misterio de la cruz. Es un tema 
frecuente en San Cesáreo, quien en sus predicaciones se sirve de 
numerosas tipologías de la cruz, tomadas del Antiguo Testamento. 
El misterio de la cruz tiene para nuestro Autor una importancia 
especial en el acto salvífico de Cristo, por eso era necesario tratar 
este tema de modo más amplio. Finalmente, después de presentar 
las ideas acerca del descenso al infierno, la resurrección y la ascen-
sión al cielo, en el último apartado, enumeramos los efectos de la 
acción salvífica de Cristo, que repercuten en la vida humana. 
El capítulo tercero y último: El acto salvífico en la vida de 
la Iglesia presenta la salvación del hombre a través del ministerio 
de la Iglesia. Esta parte nos ofrece sobre todo el pensamiento pas-
toral de San Cesáreo, el cual en varios lugares de sus sermones su-
braya el hecho de la continuación de la obra salvífica de Cristo 
en la vida de la Iglesia, especialmente a través de la Palabra de 
Dios y del ministerio de los sacramentos. 
En el segundo apartado tratamos el problema de la gracia di-
vina, presente en el acto salvífico de Cristo. Como es lógico, al 
hablar de la gracia no nos hemos olvidado del Sínodo de Orange 
celebrado en el 529 y convocado por el propio San Cesáreo. 
En esta publicación presentamos los tres apartados del segundo 
capítulo de la parte teológica, que recogen las enseñanzas de San 
Cesáreo acerca de la encarnación de Cristo, su pasión, descenso a 
los infiernos, resurrección y ascensión al cielo. A los mencionados 
apartados se refieren también las conclusiones que presentamos. 
Finalmente no puedo prescindir de unas palabras de agradeci-
miento dirigidas a la Facultad de Teología de la Universidad de Na-
varra, sobre todo, al Instituto de Historia de la Iglesia, por todas 
la facilidades que me ha ofrecido durante el tiempo de la realiza-
ción de mi tesis. Vaya también mi reconocimiento al Director de 
esta tesis doctoral, Prof. Dr. Domingo Ramos-Lissón, por su cons-
tante atención, innumerables consejos y sugerencias y una profun-
da disponibilidad y paciencia ofrecidas a lo largo de mi trabajo. 
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CRISTO SALVADOR Y LIBERADOR 
DEL HOMBRE 
San Cesáreo de Arles no nos ha dejado ninguna obra que 
trate ampliamente la salvación del género humano. Sin embargo, 
entre sus sermones hay varios que tratan de este asunto. Por su-
puesto que todos ellos tienen como objeto formar espiritualmente 
a sus fieles; por eso trata los temas más asequibles de la teología 
de la salvación. Nuestro Autor usa muy frecuentemente el lengua-
je bíblico que considera como suficiente para expresar lo que trata 
de comunicar 1. Además, aprovecha escritos de Padres precedentes, 
sobre todo de San Agustín, de San Ambrosio, de Orígenes, de la 
colección de Eusebio Galicano y también de otros autores desco-
nocidos para fundamentar su pensamiento. 
En los escritos de nuestro Autor referentes a la obra salvífica 
de Cristo podemos distinguir las etapas que de modo tradicional 
dividen la historia de la salvación. 
La obra salvífica del Hijo de Dios tiene como punto de par-
tida la doctrina sobre el pecado original, que ha acarreado serias 
consecuencias para la existencia humana. El hombre, esclavo del 
diablo, de la muerte y del pecado, había perdido la amistad con 
su Creador habiéndose alejado de El. Su conciencia queda herida 
y sin ninguna posibilidad de volver por sus propias fuerzas al esta-
do de su primitiva felicidad en el Paraíso. En esta situación, sin 
esperanza —subraya el Santo Obispo de Arles— Dios se presenta 
al hombre por medio de su misericordia, enviando a su único Hi-
jo para salvar y liberar a los hombres de esa situación. La acción 
salvífica del Salvador empieza en su encarnación. Según la opinión 
de San Cesáreo, todos los actos del Hijo de Dios encarnado tienen 
valor salvífico y están entre ellos vinculados de modo inseparable. 
Por lo tanto, no se puede hablar sobre el nacimiento de Jesús sin 
tratar de su muerte, y es imposible hablar sobre la pasión sin re-
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cordar el nacimiento 2. Porque el Salvador nació para sufrir, ha 
sufrido para morir, murió para descender al abismo para liberar a 
los muertos 3 . De este modo, todos los actos del Hijo de Dios, 
comenzando en su encarnación, están unidos en una obra salvífica 
que tiene como fin la redención del género humano. Esta idea ex-
puesta tan claramente en el Sermo 190 la encontramos también en 
otros sermones, pues es la que encadena todos los hechos salvífi-
cos. Culmina su enseñanza señalando la finalidad de todos ellos: 
la salvación del hombre 4 . 
1. La encarnación del Hijo de Dios 
El tema de la encarnación en las obras de los Padres latinos 
antecesores de San Cesáreo fue desarrollada con bastante amplitud. 
En general, se puede afirmar que para ellos la encarnación tiene 
como fin la salvación del género humano, aunque también para al-
gunos sea la divinización del hombre 5 . 
Tertuliano dice que el Verbo se hizo hombre para salvar al 
hombre, porque sólo así el Salvador pudo realizar su obra salvado-
ra 6 . A. Viciano expone así el pensamiento de Tertuliano: «el na-
cimiento y muerte de Cristo presentan varios puntos en común. 
Ciertamente, cuando Cristo asumió en el seno virginal de María 
una naturaleza humana, exenta de pecado, recapituló el género hu-
mano, se instituyó como nouissimus Adam e instauró un nuevo 
nacimiento que produciría en los hombres una regeneración espiri-
tual. (...) encarnación —carnem gestare— y pasión —crucem gestare— 
se unen en una asociación indisoluble»7. 
Como contraste con el pensamiento oriental podemos citar 
a San Atanasio, cuya idea principal en su obra De incarnatione es 
la divinización del hombre mediante la encarnación del Hijo de 
Dios 8 . 
San Hilario de Poitiers pone de relieve el aspecto de la eleva-
ción de todo el género humano por la venida del Hijo de Dios 
en corporeidad humana. Parece que su teoría no fue muy difundi-
da entre los Padres latinos 9. 
La encarnación, en su aspecto soteriológico, es expuesta con 
amplitud por San Agustín. El autor de la famosa frase sobre el 
motivo de la venida del Hijo de Dios: «Si homo non perisset, Filias 
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hominis non venisset»10 subraya varias veces que el fin de la en-
carnación es la salvación del género humano 1 1 . Pero al mismo 
tiempo pone de manifiesto la función mediadora del Verbo Encar-
nado, que se ha hecho hombre para llevar a los hombres a 
Dios 1 2 . 
San Cesáreo de Arles presenta el misterio de la encarnación 
del Hijo de Dios desde dos puntos de vista, muy vinculados entre 
si: 
1. El aspecto cristológico, al tratar de la naturaleza divina y 
humana en la persona de Cristo 1 3 . 
2. El aspecto soteriológico, al tratar del misterio de la encar-
nación, como una de las etapas de la historia de la salvación del 
género humano. 
Destacamos, sobre todo, en nuestra exposición, el aspecto so-
teriológico H . 
1.1. Las acciones divinas en relación con la humanidad caída 
antes de la venida de Cristo 
El hombre a causa de su soberbia cometió el pecado original 
alejándose de Dios libremente, plenamente consciente de este he-
cho. El pecado fue justamente castigado y así debía permanecer, 
pero el Creador no quiso ni la muerte del género humano, ni 
tampoco dejar a su criatura sin esperanza: 'pietas enim Patris hu-
manum genus perire noluit'15. Constantemente persiste en la in-
tención de proporcionar al hombre la felicidad verdadera y, por lo 
tanto, busca al género humano perdido en el pecado 1 6 . Intenta 
también hablar con el hombre a través de los patriarcas y los pro-
fetas: 
'Sed quia rex noster plus quam cogitari vel dici potest 
pius et misericors est, scripturas divinas velut invitatorias ad 
nos per patriarchas et prophetas dignatus est mittere, quibus 
nos ad aeternam et principalem patriam invitaret'17. 
El texto destaca sobre todo la profundidad de la misericordia 
divina, motivo y causa del envío de los profetas al hombre. A tra-
vés de estos siervos suyos Dios dirige su palabra —la Sagrada 
Escritura— al pecador; le invita a la verdadera patria, es decir a la 
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vida eterna. El hombre, que a causa del pecado perdió su primera 
patria —el Paraíso—, es convocado nuevamente a la misma, que en 
este caso es la felicidad eterna. Pero la respuesta del hombre es ne-
gativa. Otra vez desprecia a Dios: 'scripturas eius rebelli spiritu fra-
guitas humana contemneret...'™. Nuestro Autor pone de relieve la 
debilidad del espíritu humano. El pecador de nuevo pierde la posi-
bilidad de volver a la vida feliz en las cercanías de Dios. La solu-
ción debe venir otra vez sólo de las manos de Dios. 
1.2. El envío del Hijo por Dios Padre 
San Cesáreo, al hablar del misterio de la encarnación, expone 
de modo muy claro el papel y la persona de Dios Padre como el 
que envía al Hijo: 'et Deus Pater misit unigenitum suum,...'19. 
Dios Padre es el que manda a su Hijo Unigénito al mundo. Para 
llevar a sus oyentes el contenido de esta acción, el Obispo de Ar-
les presenta las figuras de Dios Padre y de Cristo tomando oca-
sión de algunos personajes del Génesis. Dice que de la misma ma-
nera que Isaac envía a su hijo Jacob 2 0 y años después el viejo 
Jacob manda a su. hijo amado José, así también Dios envía a este 
mundo a su Unigénito 2 1 . 
El Padre es el iniciador de la obra del Hijo y, a la vez, el 
Hijo obedece la voluntad de su Padre. Todo eso no significa que 
el Hijo sea menor que el Padre 2 2 . Nuestro Autor subraya varias 
veces la igualdad de las personas divinas. 
El Obispo de Arles al presentar la acción de la primera per-
sona divina —el que envía— y después al hablar sobre la concep-
ción de Cristo en el seno de la Virgen María por «obra del Espíri-
tu Santo» 2 3 , expresa que en los acontecimientos de la salvación 
participan las tres personas divinas 2 4. 
1.3. El motivo de la encarnación 
El otro tema que el Obispo de Arles une de modo insepara-
ble con el envío del Hijo es el motivo que empuja a Dios Padre 
a realizar la obra de la encarnación. 
De manera semejante, como en el Antiguo Testamento Dios 
se compadecía enviando a los profetas para que hablasen en su nom-
bre al pecador, así también en este momento Dios, lleno de 
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misericordia, envía a su Hijo 2 5 . Dios Padre no quiere el extermi-
nio del género humano 2 6 . Las imágenes y sobre todo las pruebas 
de esta motivación y actitud divinas en relación con el hombre 
caído las toma San Cesáreo de la Parábola del hijo pródigo (Le 15, 
11-32), especialmente de la descripción del retorno del hijo al pa-
dre: 'Tune enim super prodigum filium Deus suum brachium misit, 
quando Filium suum humana carne vestivit...'27. El amor del Pa-
dre al hijo pródigo manifestado con el abrazo, es la figura más ex-
presiva del amor de Dios Padre al género humano. Como el padre 
abraza a su hijo, así Dios Padre abraza al hombre perdido, al en-
viarle su único Hijo. 
San Agustín, que también comenta la misma parábola e ins-
pira a nuestro Autor, ve en el brazo del padre con que abraza a 
su hijo la figura de Jesús 2 8 . 
Podemos entonces decir que la misericordia de Dios respecto 
al género humano es el motivo principal de la encarnación. 
San Cesáreo, convencido de que la compasión divina es el 
motivo fundamental de la encarnación, descubre, sin embargo, una 
objeción. Toda la culpa del pecado se debe al hombre. Entonces 
para ayudar al pecador es necesario que al lado de la misericordia 
se sitúe también la justicia: 'Hic iam considerandum est, ne miseri-
cordia iustitiam perdat...'29. En el obrar divino, la misericordia no 
puede excluir a la justicia. Nuestro Autor se refiere aquí también 
a la teoría de los derechos del demonio, la cual exige que el hom-
bre no sea salvado por el poder de Dios, sino por su justicia. 
Encontramos un motivo más en el comentario a la Parábola 
del buen Samaritano (Le 10, 29-37): 
'Iacebat enim genus humanum a diabolo vulneratum, 
sed nec lex eum nec prophetia poterant liberare: opus erat ut 
Samaritanus veniret. (...) Quis enim erat Ule Samaritanus, 
id est cusios, nisi dominus noster...'i0. 
Al hombre caído no le pudo ayudar nadie, ni la ley ni los 
profetas. La única salvación que le librará del pecado ha de venir 
sólo de parte de un Samaritano, que prefigura a Cristo. Ante la 
imposibilidad del género humano para intentar cualquier obra sal-
vífica, sólo queda el enviar necesariamente al mundo un 'Samarita-
no' que salve al pecador. 
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El Sermo 114 presenta la misma objeción, es decir, que nadie 
puede ayudar a la humanidad caída y devolverle la tierra prometi-
da, excepto Cristo: 
'Non enim per bonum naturae, nec per legem litterae, 
quia non per Moysen, id est, per legem veteris testamenti, sed 
per Iesum successorem Moysi térra repromissionis Israhelitico 
populo reformatur'31. 
El género humano no fue capaz de luchar contra su enemigo 
principal, el diablo: 'quis enim contra diabolum pugnare poterat, an-
tequam Cbristus dominus genus humanum de potestate diaboli libera-
retP2. Por lo tanto, también la debilidad de los hombres y su es-
tado sin esperanza de ninguna parte, son el motivo que mueve a 
Dios al envío del Salvador. 
1.4. El fin de la encarnación 
En el Sermo 11 San Cesáreo presenta el plan divino en rela-
ción con el hombre caído: 'Fuit igitur in proposito dei hominem re-
parare, hominem a diabolo deceptum aeternitati restituere'33. Así 
pues, dos fines se dan en el plan divino de la salvación: 
En primer lugar, el Creador piensa en la reparación o reno-
vación del hombre que incluye también la liberación del poder del 
diablo 3 4 y del pecado. Por lo tanto —explica nuestro Autor— el 
Hijo de Dios ha venido a este mundo con un cuerpo humano pa-
ra cumplir la justicia y, de esta manera, condenar el pecado en el 
cuerpo: 'ut sic impleta iustitia damnaret in carne peccatum, dum de 
substantia peccatrice caro suscipitur sine peccato'35. Una prueba de 
ello es la victoria de Jesús sobre el diablo en el desierto, donde 
El vence no tanto por el poder divino cuanto por su ayuno 3 6 . 
En segundo lugar, consideramos la elevación del hombre a la 
vida eterna. Dios quiere devolver al hombre los dones perdidos a 
causa del pecado original. 
Más directamente aún, la idea de la salvación como fin de 
la encarnación está expresada en el Sermo 213: 'Quia ad redemptio-
nern r.ostram Deus Pater Filium suum misit'37. El Hijo enviado 
por el Padre tiene la misión de salvar al género humano. 
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El Obispo de Arles encuentra asimismo otras figuras de la 
misión de Cristo en la Sagrada Escritura. En el Sermo 89, que 
contiene la exégesis de Génesis 37, 12-14, Jacob es la figura de 
Dios Padre y José es la figura de Cristo, el enviado: 
'Iacob misit filium suum, ut de fratribus suis sollicitu-
dinem gereret; et Deus Pater misit unigenitum suum, ut ge-
nus humanum peccatis languidum quasi oves perditas visi-
taret'™. 
El fin de la misión de José, enviado por su padre Jacob, es 
encontrar a sus hermanos. El nuevo José, Cristo, es también en-
viado a este mundo y destinado a salvar a la humanidad que, des-
pués de cometer el pecado, había quedado como las ovejas que 
han perdido su camino. En este comentario se observa la influen-
cia de San Ambrosio que en su obra De Ioseph hace un comenta-
rio muy parecido 3 9. 
En el Sermo 190 encontramos una frase que de modo muy 
condensado presenta cuál es el fin de la venida de Cristo: 'Venit 
ergo ad errantes via, ad reos iudex, ad aegros medicus, ad mortuos 
vita'*0. 
1.5. Cristo, verdadero Dios y verdadero hombre 
El Hijo de Dios asume en el acto de la encarnación la carne 
humana igual a la de cualquier otro hombre, salvo el pecado. Esta 
afirmación la apoya nuestro Autor en las palabras de San Pablo, 
cuando dice que Cristo ha venido «en una carne semejante a la del 
pecado...» (Rom 8, 3 ) 4 1 . Además, subrayará la concepción virginal 
de Jesús. Y esta afirmación la pone en sintonía con la inmaculada 
concepción de la Virgen. Con ello destaca aún más la naturaleza 
humana de Cristo, afirmando la virginidad de María ante et post 
partum al igual que su no participación en el pecado 4 2 . 
En esta enseñanza la naturaleza humana de Cristo no se con-
trapone a su naturaleza divina. Las relaciones entre ambas se expli-
can muy bien en el Sermo 3, que presenta el símbolo «Quicum-
que» falsamente atribuido a San Atanasio 4 3 . El texto subraya que 
Cristo, siendo una persona, tiene dos naturalezas: la humana y la 
divina. Jesucristo es a la vez verdadero Dios y verdadero hombre. 
La afirmación de que ambas naturalezas existen en la misma perso-
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na de Cristo, sin mezcla alguna, es muy importante no sólo para 
mostrar la solidaridad entre el Hijo de Dios y la humanidad caída, 
sino también frente a los errores que negaban la naturaleza huma-
na de Cristo, o su naturaleza divina. Nuestro Autor confronta su 
pensamiento con el de los fotinianos 4 4 y el de los maniqueos 4 5. 
Lo hace cuando presenta la exégesis del texto de Proverbios 31, 21 
«Duplicia pallia facit viro suo». El comentario, salvo algunos peque-
ños cambios, es tomado directamente del Sermo 37 de San Agus-
t ín 4 6 . La «mujer fuerte» que prepara para su marido la doble ca-
pa es figura de la Iglesia: 
'Credo quod agnoscitis quae sunt duplicia pallia, quae 
facit ecclesia viro suo Christo. (...) Quare duplicia? Christum 
laudas Deum, laudas hominem. Dupliciter lauda, (...) quia 
homo est et Deus...'*7. 
Nuestro Autor pone de manifiesto que la doble capa es la figu-
ra de la doble naturaleza de Cristo, es decir su divinidad y su huma-
nidad. En las siguientes frases de su discurso, San Cesáreo dice que 
las mujeres que representan respectivamente el error de los mani-
queos y de los fotinianos hacen sólo una capa para Cristo. Pues los 
primeros dicen que Cristo es sólo Dios, y por el contrario los otros 
enseñan que es sólo hombre 4 8 . La humanidad de Cristo indica la 
verdadera acción salvífica, la muerte real y la resurrección: 
'Si autem vera vulnera praecesserunt, vera caro, vera 
mors, vera crux, verus homo, et totus veritas, laus abun-
dans'». 
La venida del Salvador en carne humana está prefigurada en 
la nube del texto / Reyes 18, 43-46. El profeta Elias rezaba pidien-
do la lluvia, después de una larga sequía: 
'Et quia ipse dixit (el criado del profeta) se vidisse nu-
beculam parvulam ascendentem de man, carnem Christi fi-
gurabat, quae in mari mundi istius nascitura erat'50. 
El mar es siempre el símbolo de este mundo atacado por las 
olas de las tentaciones, y la nube es el símbolo de las teofanías. 
Cristo, el verdadero Hijo de Dios, aparece con su cuerpo sobre el 
mar del mundo, que es la figura del mal. 
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Otra tipología acerca de la doble naturaleza de Jesucristo, 
San Cesàreo la encuentra, inspirándose en un pasaje de San Agus-
tín 5 1 , en la persona de Sansón. Explica que en todas sus debilida-
des 5 2 , se prefigura la humanidad del Hijo de Dios. Cristo ha he-
cho cosas admirables como un fuerte —el Hijo de Dios—, pero al 
mismo tiempo ha sufrido como un débil —el Hijo del hombre—: 
'Operatus est ut fortis, passus est ut infìrmus. In uno 
intellego utrumque: video fortitudinem Filii Dei, video infir-
mitatem Filii hominis'53. 
Este comentario sigue con una explicación en la que se afir-
ma que también la doble naturaleza de Cristo tiene su reflejo en 
los fieles que componen la Iglesia, pues unos son fuertes y otros 
débiles: 
'Sicut ecclesiae caput est Christus, ita Christi corpus ec-
clesia est. (...) Habet ergo ecclesia in se fortes, habet in-
firmos'5*. 
1.6. La humillación del Hijo de Dios 
San Cesáreo no omite en sus enseñanzas el tema de la 'kéno-
sis\ del abatimiento del Hijo de Dios al tomar la naturaleza hu-
mana. 
El problema de la humillación del Hijo de Dios en el mo-
mento de la encarnación aparece en el pensamiento de San Pablo 
en Filipenses 2, 6-8. El Apóstol habla de la «kénosis» del Hijo de 
Dios, que ha venido a este mundo: 'El cual, siendo de condición 
divina, no retuvo ávidamente el ser igual a Dios. Sino que se despojó 
de sí mismo tomando condición de siervo haciéndose semejante a los 
hombres y apareciendo en su porte como hombre; y se humilló a sí 
mismo, obedeciendo hasta la muerte y muerte de cruz'. 
Cristo es el verdadero Hijo de Dios que al recibir el cuerpo 
humano, se ha humillado y ha participado auténticamente en la 
vida humana 5 5 . 
Los Padres de la Iglesia que más profundamente desarrollan 
esta temática son San Juan Crisòstomo y San Agustín. El primero 
lo hace subrayando que la humildad del Hijo de Dios está vincula-
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da a su encarnación 5 6. Cristo corno hombre ha venido realmente 
para enseñar a los hombres la humildad 5 7. 
San Agustín trata profundamente de este asunto en su Trac-
tatus in Ioannem. La humillación del Hijo se expresa a través de 
la encarnación y de su muerte redentora 5 8 . Cristo al recibir la 
naturaleza humana se ha hecho semejante a los hombres en todo, 
salvo en el pecado. Toma la carne humana para morir por los 
hombres 5 9 . 
El Santo Obispo de Arles al hablar de la humillación de 
Cristo, como los demás Padres precedentes, se apoya en el pasaje 
de Filipenses 2, 7­8. Repite de este modo, después de San Pablo, 
la tesis del valor salvifico de la humillación del Hijo de Dios y 
lo une de manera inseparable a la muerte en la cruz: 
'Christus pro nobis «humiliavit se, formam servi acce-
pit, factus oboediens usque ad mortem, mortem autem cru-
cis»; pro nobis, fratres, ut peccata nostra deleret, cameni hu-
manam adsumpsit, natus est ex virgine, positus in 
praesepio'№. 
Nuestro Autor, al repetir pro nobis' , subraya que todas las 
acciones de Cristo, su encarnación, su abatimiento, hasta la muerte 
tienen como meta la redención del género humano. 
Según San Cesáreo, el Hijo de Dios como hombre verdadero 
que es, quiere participar plenamente en todos los dolores de la hu­
manidad: 
'Qui voluit pro redemptione humani generis causam 
experire humanae infirmitatis, voluit omnia praecepta legis 
implere... 
Cristo, en cuanto Dios, nunca había sufrido 6 2 , y quiere 
ahora como hombre sentir y estar presente en todos los aconteci­
mientos del hombre: 
'Quia cum esset inpassibilis Deus, per unitam hominis 
divinitatisque substantiam ita se humiliavit, ut Deus in ho-
minem nasceretur, et homo in Deum triumphata morte re-
surgeret'a. 
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Todo eso lo hace por el bien del género humano. De esta 
manera, Dios que estaba muy lejos del pecador, ahora gracias a la 
humillación de su Hijo, se acerca al pecador: 'Multum est ad te 
Deus, sed homo factus est: quod longe erat a te, per hominem factum 
est iuxta te'M. Y todo ello, para liberar al hombre. Esta verdad la 
expresa San Cesáreo en la predicación en la fiesta de la presenta­
ción del Niño Jesús en el Templo. Con esta ocasión el Santo 
Obispo de Arles dice: 
'Voluit octavo die, quem hodie celehramus, in corpore 
circumcidi: non ut suam carnem purgaret, sed ut nos ab 
omni malitia liberaret...'b5. 
En el comentario al Prólogo de San Juan (Jn 1, 1­14), inspi­
rado por San Agustín 6 6 , encontramos también la exposición de la 
misma doctrina sobre el acercamiento del Hijo de Dios, al 
hombre: 
'ídem ipse Christus est, et via, et patria: secundum ho-
minem via, secundum Deum patria. Si fideliter curris, per 
ipsum vadis, et ad ipsum pervenis: ut enim tibi esset via, 
adsumpsit quod non erat, non amisit quod erat'67. 
Cristo, que participa de todas las cargas y dolores de la vida 
humana, es para el hombre la «vía» a seguir. La humildad del Hi­
jo de Dios tiene también el valor de ejemplo, que hay que imitar 
en esta vida. 
La figura de la participación del Hijo de Dios en todos los 
dolores del hombre es vista por nuestro Autor en el pasaje de Gé-
nesis 37, 12­14 que versa sobre José, cuando es enviado por su pa­
dre Jacob para buscar a sus hermanos: 
'Ioseph, dum fratres suos quaereret, errabat in heremo; 
et Christus genus humanum requirebat, quod errabat in 
mundo: quo in mundo quasi et ipse errabat, quia errantes 
quaerebat'№. 
Como José se perdió en el desierto buscando a sus herma­
nos, el Hijo de Dios buscando al hombre perdido —pecador— vi­
no a este mundo como perdido. La exégesis de este texto sobre 
la actuación del Hijo de Dios en la búsqueda de los pecadores pre­
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senta una plena participación de Cristo en todos los dolores de la 
vida humana. 
La humillación del Hijo de Dios fue necesaria para acercarse 
al hombre pecador y brindarle la salvación: 'humiliavit se Christus, 
ut mundum in peccatis iacentem erigeret'^. Esta conclusión se ex-
presa muy bien de manera figurada en la otra parte del mismo 
sermón: 'quia mortui iacebamus, pius se medicus inclinavit (...) nemo 
potest iacentem erigere, si se noluerit inclinare'™. Si el médico 
quiere ayudar al enfermo —el pecador— tiene que inclinarse, es de-
cir, acercarse a las inquietudes y dolores del paciente. Al mismo 
tiempo la humillación de Cristo es también un valor para imitar 
en esta vida 7 1 . Así el cristiano se opone a la soberbia que fue, 
según el Obispo de Arles, una de las causas principales del pecado 
de Adán. 
1.7. Cristo, el nuevo Adán 
El Obispo de Arles sigue en este punto el pensamiento del 
Apóstol (Rom 5, 12-21). Recuerda la culpa del primer Adán y la 
opone inmediatamente a la justicia del nuevo Adán: 
'Sicut enim vetus Adam consentiendo diabolo nos de 
térra repromissionis exclusit, ita e contrario novus Adam 
Christus resistendo diabolo nos ad antiquam patriam revo-
cavit'71. 
El nuevo Adán, al contradecir las tentaciones del diablo, 
ofrece al hombre, de nuevo, la vocación a la verdadera Patria. 
Con más claridad, el tema está tratado en el Sermo 11, donde 
nuestro Autor expone la victoria de Cristo —el nuevo Adán— so-
bre el diablo: 
'Peccaverat primus Adam, sed ego Adam novissimus 
peccati maculam non recepi: ipsa te vicit caro per meam ius-
titiam, quam seductione feceras peccatis obnoxiam...'71. 
La victoria no se debe sólo a la muerte de Cristo, sino tam-
bién —y se subraya— a la justicia del Nuevo Adán. De manera 
que la encarnación es la primera victoria sobre el demonio. 
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1.8. Los efectos de la encarnación 
Los principales efectos de la encarnación del Hijo de Dios 
son presentados especialmente por San Cesáreo en los comentarios 
a los textos del Antiguo y del Nuevo Testamento, y en ellos en-
cuentra distintas figuras de la encarnación. 
1.8.1. La salvación y liberación del hombre 
En el Sermo 121 nuestro Autor comenta el pasaje de 1 Sa-
muel 17, sobre la venida de David al campo de batalla entre los 
filisteos y judíos: 
'Venit ergo David, et invenit Iudaeorum populum in 
valle Terebinthi positum, ut contra Allophilos dimicaret; 
quia venturus erat verus David Christus, ut de convalle pec-
catorum sive lacrimarum humanum genus erigeret'74. 
Cristo, el verdadero David, al venir a este mundo, ha libra-
do a todo el género humano de la esclavitud del pecado de modo 
parecido a como lo había hecho David en el valle de Terebinto 
con el pueblo judío. 
San Cesáreo comenta también el pasaje de 2 Reyes 2, 19-21. 
El autor bíblico refiere en este texto el milagro de Elíseo, que, 
echando en las aguas amargas un vaso con sal, las transformó en 
dulces y fecundas: 
'Missum est ergo ab Heliseo vas novum cum sale in 
aquas amaras, et in dulcedinem vel fecunditatem sunt com-
mutatae; et a Deo Patre missum est vas novum, id est, Ver-
bum incamatum, quod humanum genus velut aquas fluentes 
et amaras ad dulcedinem revocaret...'75. 
El vaso nuevo, según San Cesáreo, es figura del Verbo En-
carnado o también puede ser la figura de los apóstoles 7 6. Sin em-
bargo, en la última parte nuestro Autor comenta el texto refirién-
dose sólo a la persona de Cristo. Las aguas amargas representan a 
Adán y a su descendencia7 7. El vaso nuevo con sal, echado por 
Elíseo al agua amarga, cambia su sabor, y del mismo modo el Verbo 
encarnado, enviado por Dios Padre, transforma el género huma-
no. Añade, además, otras dos citas bíblicas, la de Colosenses 4, 6 
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«Que vuestra conversación sea siempre amena, sazonada con sal, ...» 
y la de 1 Corintios 1, 24, según la cual Cristo es «fuerza de Dios 
y sabiduría de Dios». A partir de ellas afirma que el vaso nuevo 
lleno de sal significa que el Verbo Encarnado no es sólo la fuerza 
de Dios sino también su sabiduría7 8. La misma comparación la 
encontramos en el Sermo 136 8 9 . Como efecto de la encarnación, 
se caracteriza el cambio experimentado en el hombre como la de-
volución de su dulzura y fecundidad. 
De manera muy similar el mismo texto habría sido comenta-
do también por San Agustín 8 0 . Por ello, pensamos que con bas-
tante probabilidad el sermón del Obispo de Hipona inspira la exé-
gesis hecha por nuestro Autor. 
En el comentario al pasaje de Proverbios 31, 21 sobre la mu-
jer fuerte, San Cesáreo incluye en el texto copiado de San Agustín 
unas frases que presentan su propio pensamiento sobre un efecto 
eclesiológico de la encarnación del Hijo de Dios: 
'Mulierem istam, sicut iam dictum est, ecclesiam inte-
llegite; Ule qui eam quaesivit et invenit, Christus agnoscitur. 
Et iam, postea quam eam invenit, non solum eam de spinis 
peccatorum suorum eripuit, sed etiam lapidibus pretiosis or-
navit'n. 
Cristo vino a este mundo buscando a la Iglesia, que es prefi-
gurada en la mujer fuerte y, al encontrarla, la libera de los peca-
dos y adorna con piedras preciosas, que son —sigue aquí el comen-
tario del Obispo de Hipona 8 2 — sobre todo los personajes ilustres 
de la Iglesia, como por ejemplo San Cipriano. La finalidad de la 
encarnación está claramente indicada. Pues el Hijo de Dios ha ve-
nido a este mundo para salvar al género humano. En el Sermo 89 
nuestro Autor presenta otra vez a José como la figura de Cristo. 
José va a Egipto para salvar a un pueblo del hambre, del mismo 
modo que el Hijo de Dios viene a este mundo para librarlo del 
hambre que tenía de la Palabra de Dios 8 3 . 
1.8.2. La victoria sobre el demonio 
El demonio es vencido por Cristo con la misma carne que 
asumiera: Prima ergo victoria est, expertem delicti camem praestare 
sumptam ex gente peccatrice'M: San Cesáreo explica esta victoria 
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diciendo que el pecado ha sido condenado en la misma carne, en 
la que quiso reinar el demonio. Ahora la carne ha triunfado sobre 
la que antes había sido vencida 8 5. 
La victoria de Cristo sobre el diablo y la muerte, la presenta 
también nuestro Autor en el comentario a Números 17, 11-13. 
Moisés, al ver la plaga de Dios que cae sobre los israelitas por la 
traición de un pueblo, ordena a Aarón que haga la ofrenda del in-
cienso por el pueblo y así frene la ira del Señor. Entonces Aarón 
'se plantó entre los muertos y los vivos, y la plaga se detuvo' (Núm 
17, 13). También Cristo que es el 'verus pontifex' ha nacido en la 
carne humana con el espíritu inmaculado, que es como el incien-
so, y así se ha puesto entre los vivos y muertos: 
'Et mortem non permisit ultra grassari; sed sicut apos-
tolus dicit, «destruxit eum qui habebat mortis imperium», id 
est diabolum'ib. 
Además, el Santo Obispo de Arles señala nuevamente el va-
lor de la humanidad de Cristo diciendo que, gracias a la victoria 
del Hijo de Dios sobre el demonio en su humanidad y no en la 
divinidad, la caída del diablo es mayor. Este triunfo del cuerpo 
humano se convierte para el género humano en un rayo de espe-
ranza para la victoria final 8 7. 
1.8.3. La presencia de Cristo en los dolores humanos 
El comentario a la Parábola del buen Samaritano es muy ex-
tenso en cuanto a la doctrina sobre el pecado original y sus conse-
cuencias. 
San Cesáreo dice que al hombre herido por el pecado nadie 
pudo ayudarle: ni la ley, ni los profetas, representados por el sa-
cerdote y el levita. La única solución podría venir sólo de la parte 
del esperado «Samaritano», es decir del mismo Señor 8 8 . Las pala-
bras de Lucas 10, 33 señalan la encarnación del Hijo de Dios: 
'Samaritanus ergo iste «iter faciens», id est, amminis-
trationem incarnationis agens, «venit secus eum» (Le 10, 
33). Quid est, secus eum venit, nisi quod carnem humanam 
adsumpsit?'*9. 
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«El Samaritano», al ver al herido, le ayuda proporcionándole 
su gracia para que resista a los pecados. El uso del aceite y del 
vino tiene también su significación. El aceite es la figura de la mi-
sericordia y de la unción del crisma, y el vino es la figura de la 
justicia y de la consagración de la Eucaristía 9 0. La cabalgadura en 
la cual es puesto el herido es el símbolo de la encarnación. «El Sa-
maritano» nos pone en esta cabalgadura cuando, según la Escritu-
ra, empezó a cargar todas nuestras debilidades e iniquidades91. 
El comentario, inspirado por la exégesis de San Agustín 9 2, 
pone de relieve que Cristo ha venido a este mundo para salvar al 
género humano; a la vez, al recibir el cuerpo humano, carga con 
todos los dolores de la humanidad y da al hombre los medios ne-
cesarios para resistir los ataques del pecado. 
1.8.4. La santificación de la criatura 
El Santo Obispo de Arles comenta el episodio de la zarza ar-
diendo (Ex 3, 1-6) de modo muy parecido a como lo hace Tertu-
liano 9 3 . Moisés tiene que descalzarse porque la tierra que pisa es 
santa. Nuestro Autor cita el pasaje del Éxodo 3, 5 «... el lugar en 
que estás es tierra sagrada». Esto significa que la humanidad de 
Cristo, de la cual Moisés es figura y símbolo, es una tierra santa: 
'Veré térra sancta est caro domini nostri Iesu Christi, 
per quem sanctificata sunt omnia caelestia atque terrestria, 
de quo dicit apostolus: Pacificans per sanguinem suum quae 
in caelis sunt et in térra (Col 1, 2 0 ) ' 9 4 . 
Gracias a la encarnación y santificación de la humanidad por 
parte de la persona del Hijo de Dios, toda criatura es santificada. 
La exégesis del pasaje de Juan 9, 6-7 sobre la curación del 
ciego de nacimiento, también sirve a San Cesáreo para mostrar los 
efectos de la encarnación del Señor. Para curar al ciego, Cristo 
mezcla saliva con un poco de tierra y así transforma la tierra. Él 
recreó lo que había creado. La saliva es la figura del Verbo de 
Dios y la tierra es su humanidad. La saliva del Señor desciende pa-
ra reunir la tierra. El ciego es la figura del género humano 9 5 que 
gracias a la venida del Verbo encarnado se ilumina: 
'Sputum ergo luto coniunctum est, et oculatus est cae-
cus: Verbum incarnatum est, et inluminatus est mundus'^. 
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La encarnación del Hijo de Dios recrea la tierra y otra vez 
la ilumina con su gracia. 
Encontramos también la interpretación de este texto de San 
Juan en la obra de San Agustín. El Obispo de Hipona, aunque ve 
en la mezcla de la saliva de Cristo con la tierra el símbolo de la 
encarnación del Hijo de Dios 9 7 , el comentario subraya la ilumi-
nación del ciego como la imagen del sacramento del Bautismo. 
También San Ambrosio comenta el texto de San Juan en el mis-
mo sentido que San Agustín 9 8 . 
1.8.5. Cristo trae la verdadera enseñanza sobre Dios 
En el comentario hecho a 1 Samuel 17, San Cesáreo pone de 
manifiesto que así como David lleva consigo al campamento diez 
requesones, así también Cristo con su venida trae la ley de los 
diez mandamientos y el misterio de la Santísima Trinidad para li-
berar a los hombres de la esclavitud del demonio 9 9 . 
1.8.6. La unión de Cristo con la Iglesia 
El nacimiento de Cristo es como si en las nupcias espiritua-
les se uniese con la Iglesia 1 0 0. San Cesáreo apoya su pensamiento 
en dos citas de los Salmos: 'La verdad brotará de la tierra, y de 
los cielos se asomará la Justicia' (Sal 85, 12), y 'un esposo sale de su 
tálamo' (Sal 19, 6). Cristo —el Verbo— sale del seno de la Virgen, 
con su amada, es decir, toma la carne humana 1 0 1 . 
Para nuestro Autor la imagen de esta unión aparece en Gé-
nesis 28, 1-5, a propósito del envío de Jacob por su padre Isaac, 
para que busque esposa. Isaac es la figura de Dios Padre, y Jacob 
es la figura de Jesús 1 0 2 . Jacob se ha marchado para unirse con la 
esposa, y Cristo ha venido a este mundo para unirse con la 
Iglesia1 0 3. 
2. La pasión de Cristo 
2.1. Los sucesos antes de la muerte de Cristo 
San Cesáreo, al exponer su enseñanza sobre la pasión de 
Cristo, pone el acento sobre todo en el misterio de la cruz y de 
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la muerte. N o obstante, podemos encontrar algunos pasajes de su 
predicación que describen más ampliamente algunos de los aconte-
cimientos relacionados con el acto salvífico y que anticipan la 
crucifixión y la muerte de Jesús. En el Símbolo de la fe, que 
nuestro Autor explica a sus oyentes, hay un artículo, al lado de 
los que tratan sobre la crucifixión y la muerte, que dice: 'Credite 
eum pro nostris peccatis passum sub Pontio Pilato...'m. La idea ex-
puesta aquí es explicada en el mismo sermón un poco más ade-
lante: 
'Christus pro nobis, (...) a Iudaeis reprobatus, ab ipsis 
persecutus, conprehensus, flagellatus, sputis sordidatus, spinis 
coronatus, clavis transfixus, lancea perforatus, cruci adpensus, 
aceto cum felle potatus, et ínter iniquos reputatus. Ad hoc 
haec omnia, carissimi, totum sustinuit, ut nos de faucibus 
inferni liberaret'105. 
De modo muy breve, el texto enumera los hechos más im-
portantes de la pasión de Cristo. Así pues, cada uno de esos mo-
mentos forma parte del acto redentor de Jesús y, como tales, lle-
van en sí mismos un valor salvífico. Debemos añadir que, según 
San Cesáreo, los hombres como Judas o los fariseos actúan contra 
Cristo por la inspiración del demonio 1 0 6 . 
2.1.1. Cristo rechazado por los judíos 
El rechazo de Cristo por sus compatriotas y todas las acu-
saciones que levantan contra él componen una parte de la pa-
sión, que culminará con la muerte en la cruz. Al tratar de fas rela-
ciones entre Cristo y los judíos, el Obispo de Arles descubre en 
el texto de Génesis 37, 15-28 la prefiguración de estos sucesos. Pre-
senta aquí a José como la figura de Cristo, y a sus hermanos, lle-
nos de odio, como representantes de los judíos. Cristo fue perse-
guido por los judíos, que decidieron matarlo, como a José también 
quisieron matarlo sus hermanos 1 0 7 . Igualmente Elias es una tipo-
logía de Cristo perseguido porque ambos fueron rechazados y de-
sestimados por su nación 1 0 8 . Cristo fue perseguido por la Sinago-
ga y entregado a la muerte como anteriormente Sansón (figura de 
Cristo) había sido traicionado por Dalila (figura de la Sinago-
ga) 1 0 9 -
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2.1.2. La oración en el huerto 
Con mayor amplitud San Cesáreo describe la oración de 
Cristo en Getsemani. Especifica dos valores de esta plegaria: el sal-
vifico y el ejemplar. El aspecto salvifico es presentado en el co-
mentario a 1 Reyes 18, 41-45 sobre el profeta Elias, el cual es figu-
ra de Cristo. La oración de Elias en el monte Carmelo es 
semejante a la oración de Cristo en el monte de los Olivos. El 
profeta pide a Dios la lluvia 1 1 0 , y Jesús habla con su Padre sobre 
la salvación del género humano, en concreto sobre una «lluvia» de 
gracia divina: 'ut in cordibus humanis gratia divina descenderet'111. 
Al mismo tiempo, la lluvia que cae después de tres años y seis 
meses de sequía es figura de la palabra de Dios, que Jesús predica-
ba en el mundo durante sus tres años y seis meses de vida pu-
blica 1 1 2 . 
Pero, como ya hemos señalado, en la oración de Getsemani 
hay también un aspecto ejemplar de Cristo para los hombres: 
'Quid enim indigebat Christus ut taliter subplicaretf 
Non Ule quicquam indigebat, sed nobis exemplo suo oratio-
nis remedia praeparabat'm. 
Cristo, como ejemplo para la humanidad, es presentado con 
una serie de títulos y cualidades en contraposición a las debilidades 
del pecador: 
'Orat misericordia, et non orat miseria: orat caritas, 
et non humiliatur iniquitas: prostratus in terra orat medi-
cus, et nec inclinatur aegrotus: orat innocentia, et non orat 
nequitia: orat «qui peccatum non fecit nec dolus inventus est 
in ore eius» (IPet 2, 22), et non se prosternit multis peccatis 
obnoxius: orat iudex et desiderai parcere, et non orat reus ut 
indulgentiam mereatur accipere: orat iudicaturus, et orare 
dissimulai iudicandus'lu. 
Nuestro Autor, para fortalecer su argumentación sobre la 
enorme diferencia entre Cristo y el pecador, emplea el recurso re-
tórico de la construcción gramatical con varios antónimos, que po-
demos presentar de este modo: 
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misericordia 
amor 
médico 
inocente 
sin pecado 
juez 
miseria 
odio 
enfermo 
miserable 
pecador 
acusado 
Cristo que no lleva en sí ninguna imperfección, es para el 
hombre —el pecador— un ejemplo para orientar su vida. El modo 
de presentar la oración de Jesús en el huerto, que precede a todos 
los acontecimientos de la pasión, acentúa las diferencias entre Cris-
to y el hombre, y de esta manera se subraya, aunque sin decirlo 
directamente, la necesidad del acto salvífico. 
2.1.3. La traición de Judas 
Al hablar sobre el pago de treinta monedas de plata que re-
cibió Judas, nuestro Autor encuentra la tipología de estos hechos 
en Génesis 37, 28. José es figura de Cristo, los hermanos de José, 
que recibieron treinta monedas de plata por vender a su hermano, 
son figura de Judas, que traiciona también a Jesús por treinta pie-
zas de plata 1 1 5 . Según la Sagrada Escritura José fue vendido a los 
ismaelitas por veinte monedas de plata y no por treinta 1 1 6 . San 
Cesáreo es consciente de esta diferencia y dice que en distintas tra-
ducciones de la Sagrada Escritura se emplean dos cantidades de di-
nero. Unas hablan de treinta monedas de plata, en cambio otras 
de veinte monedas. En esta diferencia también pretende descubrir 
una imagen en el sentido de que Cristo no es creído y amado de 
igual modo por todos 1 1 7 . 
2.1.4. La detención, la flagelación y el via crucis de Jesús 
Sobre los demás hechos referentes a la pasión del Señor y 
precedentes a su muerte, es decir, sobre la detención, el juicio, la 
flagelación y el camino de la cruz, nuestro Autor habla muy poco 
y no hace una profundización teológica. Sólo enumera algunos su-
cesos: 
'Passus est, humiliatus est, consputus est: non habebat 
speciem; homo apparehat, cum Deus esset.'m 'Obprobria et 
flagella sustinuit...'m. 
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Al hablar sobre estos acontecimientos, San Cesáreo pone de 
relieve la voluntariedad con la cual Jesús carga todas las torturas 
preparadas por el hombre. El mismo que ha podido secar con su 
palabra el árbol infecundo podría haber realizado la salvación con 
su sola palabra; sin embargo, no quiso hacerlo para cumplir el 
misterio de la cruz 1 2 0 . En el juicio de Jesús y en la sentencia de 
la muerte en la cruz se cumplen las profecías dadas en los Salmos: 
lustus autem quid fecitf (Sal 11, 3), 'Captabunt in animam iusti, 
et sanguinem innocentem condemnabunt' (Sal 94, 2 1 ) 1 2 1 . 
Los acontecimientos presentados, aunque tienen valor salvífi-
co según San Cesáreo, sin embargo, constituyen sólo el principio 
y conducen a la cima del acto salvífico por excelencia, es decir, a 
la muerte de Cristo en la cruz. 
2.2. El misterio de la cruz 
San Cesáreo de Arles destaca frecuentemente el signo de la 
cruz 1 2 2 . El lector de sus obras observa una gran cantidad de figu-
ras del Antiguo Testamento en relación con la cruz. Prácticamen-
te, podemos decir que para el Santo Obispo de Arles cualquier 
bastón o trozo de madera que lleva o aparece en la mano de un 
personaje del Antiguo Testamento es ya una figura de la cruz 1 2 3 . 
2.2.1. La cruz, el árbol del poder de Cristo 
Nuestro Autor se inspira en Orígenes 1 2 4 y sobre todo en 
San Agustín 1 2 5 , cuando encuentra una clara prefiguración de la 
cruz en la descripción de la oblación de Isaac, que lleva la leña 
a la montaña para ser sacrificado: 
'Nam quomodo tune beatus Isaac ad locum holocausti 
lignum ipse portavit, ita et verus Isaac Christus ad locum 
passionis ipse sibi crucis patibulum baiulavit'126: 
Isaac, que es imagen de Cristo, lleva la leña del mismo mo-
do que Jesús carga con el madero de la cruz hacia el Calvario. San 
Cesáreo, al exponer el mismo argumento en el Sermo 84, presenta 
en este mismo contexto el pasaje del profeta Isaías: 'et erit princi-
patus eius super humeros eius'127, y lo aplica a Cristo al llevar la 
cruz. Durante el "Áa crucis Jesús lleva humildemente la cruz en sus 
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hombros como signo de su poder y de su principado porque, gra-
cias a este madero, el mundo ha sido salvado del dominio del dia-
blo y llamado a la gracia de Jesucristo 1 2 8 . El referido texto de 
Isaías se leía en la Pascua para conmemorar 'quando Isaac verus, 
cuius typum gerebat filias Abrahae, pro genere humano in patíbulo 
crucis affigitur'm. La cruz es el signo del poder y de la soberanía 
de Cristo. 
En el mismo sermón hay otra figura de Cristo y de la cruz: 
'Aries vero Ule, qui inter spinas cornibus tenebatur, et 
ipse typum domini habuisse videtur: nam et Christus quasi 
cornibus inter spinas haerebat, quando ad crucis cornua cía-
vorum confixione pendebat'no. 
El cordero atrapado por sus cuernos entre la maleza, es la 
figura de Cristo que, extendido entre los extremos de la cruz 
—como los cuernos entre la zarza de las espinas—, fue suspendido 
del madero con los clavos 1 3 1 . 
2.2.2. La cruz, árbol de la salvación 
Al hacer el comentario de Números 21, 3-9, encuentra en el 
palo sobre el cual Moisés cuelga la serpiente de bronce una prefi-
guración de la cruz. Tal comparación aparece ya en el texto de 
Juan 3, 14, lo que anota también nuestro Autor 1 3 2 . El mismo pa-
saje es comentado también por San Agustín 1 3 3 . 
La serpiente de bronce es colgada en un palo, del mismo modo 
como el Señor fue suspendido sobre la cruz. En esta prefiguración 
el acento está puesto sobre todo en la persona de Cristo y no en 
la señal de la cruz. Pero más adelante, al hablar sobre las personas 
de Adán y Cristo, San Cesáreo hará una comparación de los dos 
árboles relacionados respectivamente con ambos personajes: 
'Ule (Adán) expandit manum ad pomorum dulcedi-
nem, iste (Cristo) ad crucis amaritudinem: Ule arborem ne-
cis, iste salutis ostendit'u*. 
El árbol de la cruz, aunque amargo, —entendemos que se 
trata del sufrimiento de Jesús— es al mismo tiempo el árbol de la 
salvación y se contrapone al dulce árbol de la muerte, hacia el 
cual Adán ha extendido su mano. 
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Según el Obispo de Arles, Moisés no hizo ninguna manifes-
tación del poder de Dios sin la presencia tipológica del madero 
significativo de la cruz 1 3 5 . Recuerda a sus oyentes que Moisés ha 
recibido del Señor el bastón. Además de recibirlo, siempre antes 
de hacer cualquier milagro, escuchaba la orden de Dios: 'Eleva vir-
gam tuamnib. Este bastón no ha sido dado al Patriarca como al-
go necesario para cumplir los preceptos de Dios. El Creador tiene 
otra motivación para usar este madero en todas las señales hechas 
a través de Moisés: 
'Non utique Deus virgae auxilio indigebat; sed erigeba-
tur, ut scire possemus quantum esset illud futuri ligni myste-
rium, cuius fuerat umbra figuratum virgae illius sacra-
mentum'117. 
El cayado de Moisés fue usado como la figura de la cruz. En 
la continuación del discurso, nuestro Autor enumera algunos de 
los acontecimientos de la vida de Moisés en los cuales el madero 
aparece nuevamente como la figura de la cruz. Así, cabe recordar 
aquel texto del Éxodo 15, 22-25 que narra el episodio de los israeli-
tas que después de tres días de búsqueda encuentran por fin el 
agua, pero amarga. Moisés, cumpliendo la voluntad de Dios, echó 
en ella un madero y el agua se tornó dulce. Este madero será para 
San Cesáreo, figura de la cruz: 
'Si ad aquam Marrhae amaram venitur, nisi lignum 
in se susceperit, non dulcescit: quae res erat indicio, amaritu-
dinem gentium per lignum crucis in usum dulcedinis quan-
doque esse vertendam'm. 
Consecuentemente, así como el primer madero transformó 
en dulces las aguas del Mará, así también la cruz cambia por la 
gracia el sabor amargo del género humano afectado por el pecado. 
Al comentar el texto de Números 17, 23 sobre la vara de Aa-
rón que florece milagrosamente, San Cesáreo ve en ella una repre-
sentación de la cruz, que no sólo floreció, sino que proporcionó 
a los creyentes el fruto verdadero de la salvación. En el mismo 
texto se señala a la vez el sacerdocio de Cristo 1 3 9 . 
En este comentario percibimos una cierta influencia de Orí-
genes, que In Números Homilía expone la misma tipología 1 4 0 . 
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En la vida de Eliseo existe también un episodio en el que 
aparece la figura de la cruz. El género humano caído por sus peca-
dos de la mano de Dios, es prefigurado por el hacha que cae de 
la mano del profeta. Para recoger de nuevo el hacha caída, Eliseo 
tira al agua un trozo de madera: 
'Quid est, lignum mittere, et ferrum in lucem produce-
re, nisi patibulum crucis ascenderé, et de profundo inferni 
humanum genus erigere, ac de omnium peccatorum limo per 
crucis mysterium liberare?'1*1. 
Como el hacha tomada de las aguas de nuevo estaba en las 
manos del profeta, así también el género humano, gracias al miste-
rio de la cruz, vuelve a las manos de Dios, es decir al ámbito de 
la potestad divina 1 4 2 . 
2.2.3. La cruz, árbol de la victoria 
El mismo Moisés, que durante el combate de los israelitas 
contra los amalecitas (Ex 17, 8-13), mantenía los brazos extendidos 
en gesto de oración, es otra figura de la cruz: 'et Moyses brachia 
sua in modum crucis extendere; ac sic per figuram crucis vincitur 
inexsuperabilis inimicus'143. Es la figura de la cruz, en los brazos 
del Patriarca, la que da a los israelitas la victoria sobre el enemigo, 
como por la cruz del Señor es vencido el diablo. 
Inspirado en el comentario de Orígenes al texto de Éxo-
do144, nuestro Autor hace presente de otra forma la misma tipo-
logía en su Sermo 95. El bastón de Moisés lleva también una prefi-
guración de la cruz. Así aparece, sobre todo, en las escenas 
concernientes a las diez plagas que Dios manda sobre Egipto: 
'Virga illa (...) crucis mysterium praeferebat: sicut enim 
per virgam Aegyptus decem plagis percutitur, ita et per cru-
cem totus mundus humiliatur et vincitur; et sicut Pharao et 
populus eius per virgae sacramentum adfligitur, ut ad ser-
viendum deo dimittat populum Iudaeorum, ita diabolus et 
angelí eius per crucis mysterium fatigatur et premitur, ut a 
dei servitio revocare non possit populum christianum'145. 
El texto indica en primer lugar el efecto de las plagas y des-
pués señala las consecuencias del misterio de la cruz. Por el bastón 
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vienen las plagas sobre Egipto y así se vence su resistencia y, de 
modo semejante, por la cruz el mundo resultará igualmente venci-
do. Y así como el Faraón con su pueblo deben obedecer a Dios 
permitiendo la salida de los israelitas al desierto, así también el 
diablo y sus ángeles son dominados por el árbol de la cruz. 
Otra interpretación es la del pasaje de Jueces 7, en el que Ge-
deón aparece también como tipo de Cristo. La tipología de la cruz 
estará aquí representada por los trescientos soldados de Gedeón: 
'Et quia trecenti secundum graecum conpotum crucem 
faciunt ita tune Gedeon in trecenas viris Iudaeorum popu-
lum de crudelissimis gentibus eripuit, quomodo postea Chris-
tus per mysterium crucis totum genus humanum de potestate 
diaboli liberavit'146. 
Resulta interesante constatar que nuestro Autor vea la figura 
de la cruz en la letra griega «Tau», que significa el número tres-
cientos, justamente la cantidad de soldados que eligió Gedeón se-
gún la orden de Dios. La simbología de esta letra griega ya la pre-
sentaron, comentando el mismo texto, otros autores latinos 
anteriores a nuestro Autor, por ejemplo San Hilario, San Ambro-
sio, San Gregorio de Elvira y San Agustín 1 4 7 . 
San Cesáreo pone de manifiesto que Gedeón triunfa sobre 
sus enemigos gracias al símbolo de la cruz en sus trescientos hom-
bres, como Cristo vence también por la cruz a los demonios y li-
bera con su poder al género humano. 
El combate entre David y Goliat de 1 Samuel 17, 40-50 tam-
bién sirve al Santo Obispo de Arles para mostrar una imagen de 
la cruz: 
'Ule (David), qui figuram Christi gerebat, processit ad 
praelium, tulit baculum in manu sua, et exiit contra Go-
liam. (...) venit enim verus David Christus, qui contra spiri-
talem Goliam, id est, contra diabolum pugnaturus crucem 
suam ipse portavit'm. 
Como para David el 'baculum' era el arma de la batalla con-
tra Goliat, para Cristo lo era la cruz en el combate contra el de-
monio. Por el misterio de la cruz, Jesús libera la oveja perdida del 
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poder del diablo, es decir, de las manos del Goliat espiritual, y la 
lleva nuevamente al rebaño 1 4 9 . 
La mayoría de las tipologías de la cruz, que presentan la vic-
toria sobre el diablo y sus ángeles, subrayan también el efecto de 
este triunfo: la liberación del hombre del poder del demonio. 
2.2.4. El árbol de la cruz y la liberación del hombre 
Todos los acontecimientos referentes al paso de los israelitas 
a través del Mar R o j o 1 5 0 recuerdan también la cruz a nuestro 
Autor. Moisés ha extendido su bastón sobre el mar y se dividie-
ron las aguas. El pueblo elegido pudo tranquilamente pasar en me-
dio de las olas, huyendo de las manos del Faraón. Esta liberación, 
gracias al cayado extendido sobre el mar, representa la liberación 
de todo el género humano del poder del pecado a través de la 
cruz: 
'Sic est, (...) si sancta crux elevata non esset, christianus 
populus in aeternum perisset; elevata vero virga, id est, cruce 
erecta cedit mare, cedunt et fluctus eius, hoc est, vincitur 
mundus, et mundi istius potestates'i5í. 
Si Moisés no hubiera extendido el bastón sobre el mar, los 
israelitas no hubieran podido salir de la esclavitud de Egipto. Así 
también, si la cruz no fuese elevada sobre lo alto, el género huma-
no no hubiera salido de la esclavitud del demonio. 
La misma conclusión de la victoria de la cruz sobre el demo-
nio aparece en el Sermo 117 cuando San Cesáreo dice: 'Christus per 
mysterium crucis totum genus humanum de potestate diaboli libe-
ravit'152. 
2.2.5. La cruz, árbol de la sabiduría 
San Cesáreo, al comentar el pasaje de Éxodo 7, 8-13 sobre la 
transformación de la vara de Aarón en una serpiente, nos muestra 
otra figura de la cruz. La serpiente de Aarón devora a todas las 
serpientes de los hechiceros egipcios, como también la cruz vence 
al mundo 1 5 3 . Para profundizar en el contenido de su discurso y 
exponer mejor su pensamiento, San Cesáreo aprovecha el pasaje de 
San Pablo de la primera carta a los Corintios: 
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'Crux ergo, quae infidelibus stultitia esse creditur, sicut 
dicit apostolus, «Gentibus stultitiam» ( ICor 1, 23), postea 
quam in terram missa est, id est, ad passionem domini prae-
parata, versa est in serpentem, hoc est, in sapientiam, et in 
tantam sapientiam, quae omnem mundi istius sapientiam 
devoraret'154. 
La cruz, lo mismo que la vara de Aarón, parece ser algo dé-
bil o como dice el Apóstol es «necedad de los gentiles», y sin em-
bargo vence a todo el mundo devorando la sabiduría mundana. Lo 
hace del mismo modo que antes la serpiente de Aarón había devo-
rado a las serpientes de los egipcios. La suprema sabiduría de la 
cruz se nos muestra aquí por encima de todas las sabidurías del 
mundo en su conjunto 1 5 5 . Un precedente de esta interpretación 
lo encontramos en Orígenes cuando hace su comentario a ese tex-
to del Éxodo, subrayando también el valor de la sabiduría de la 
cruz 1 5 6 . 
2.2.6. Otras figuras de la cruz 
En algunos de sus sermones, el Obispo de Arles expone tam-
bién otras simbologías de los dos palos de la cruz. Así, la descrip-
ción de la escena de 1 Reyes 17, 12 narra el encuentro de Elias 
con la viuda de Sarepta. Esta viuda, que prefigura a la Iglesia, bus-
ca dos pedazos de madera, símbolos de la cruz 1 5 7 . Un comentario 
muy parecido lo encontramos en el Sermo 11 de San Agustín 1 5 8 . 
También en el comentario a Jueces 16, 25-30, nuestro Autor 
indica que Sansón ha extendido las manos entre las dos columnas 
del templo como Cristo ha extendido las manos en la cruz 1 5 9 . 
2.2.7. La grandeza del árbol de la cruz 
San Cesáreo, en sus sermones, especialmente en el Sermo 
112, ensalza solemnemente el madero de la cruz, usando aquí la 
frase de San Pablo: «Mihi absit glorian nisi in cruce domini Iesu 
Christi, per quem mihi mundus crucifixus est, et ego mundo» (Gal 
6, 14). 
En las alabanzas de la cruz, ensalza sobre todo sus frutos. 
Este pasaje es para nosotros un resumen del pensamiento del San-
to Obispo de Arles sobre el misterio de la cruz: 
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'Quid enim dulcius, quid suavius vel cogitan vel dici 
potest, quam sanctae crucis mysterium, per quam non solum 
ab inferís revocari, sed etiam in cáelos elevari me-
ruimus?'m. 
La cruz lleva consigo no sólo la liberación del infierno, del 
poder y de la esclavitud del diablo, sino también la elevación del 
género humano al cielo. Este misterio lo conecta nuestro Autor 
con la resurrección y con el sacramento del Bautismo. 
'O crux beata, et beatos efficiens! o crux, cuius tantus 
ac talis decerpitur fructus! Fructus autem crucis, gloriae est 
resurrectio. Hic fructus ligni huius veré plantatus est «secus 
decursus aquarum»: semper enim cruci baptisma iun-
gitur'm. 
De este modo predica a su pueblo que la cruz está también 
inseparablemente unida con el sacramento del Bautismo. 
2.3. La muerte de Cristo en la cruz 
San Cesáreo presenta la muerte de Cristo en la cruz como 
un artículo del Símbolo de la fe que cada cristiano tiene que creer: 
'credite crucifixum, credite mortuum et sepultum...'ia. 
Su enseñanza sobre la muerte de Cristo en la cruz se con-
centra, sobre todo, en la exposición de sus efectos. Así, nuestro 
Autor sostiene que, si los judíos no hubieran crucificado a Cristo, 
el mundo estaría perdido: 'Verum est, fratres, nisi Christum Iudaei 
crucifixissent, perierat mundus'ia. Sin embargo, encontramos algu-
nos textos que hablan directamente de este suceso. Varios de ellos 
ponen de relieve la voluntariedad con la cual Cristo ha aceptado 
su muerte 1 6 4 . 
Así la escena de Génesis 18, 7, que describe el encuentro de 
Abrahán con los tres viajeros, nos ofrece —según San Cesáreo-
una prefiguración de la muerte de Jesús. Nuestro Autor al hablar 
del ternero manso y bueno que el Patriarca ha preparado y ofreci-
do a sus huéspedes hace, al igual que Orígenes 1 6 5 , una referencia 
al texto de Lucas 15, 23-33, sobre la vuelta del hijo arrepentido an-
te su Padre que, al reconocerlo, ordena matar el ternero: 
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'Et quid tam tenerum, quid tam bonum, quam est 
Ule, qui se pro nobis humiliavit usque ad mortem? Ipse est 
Ule vìtulus saginatus, quem pro recepto paenitente filio iugu-
lai pater. «Sic enim dilexit Deus mundum, ut Filium suum 
unicum darei»' (Jn 3, 16) 1 6 6 . 
San Cesàreo nos indica claramente, que el 'vitulus' que el pa­
dre ordena matar para celebrar el retorno del hijo perdido es una 
figura de Jesucristo inmolado en la cruz por la voluntad del Padre 
celestial. Además, el texto, apoyado en las palabras de Juan 3, 16, 
señala el amor de Dios al hombre como el motivo principal de 
la muerte de Cristo. 
También nos encontramos con un comentario a Génesis 22, 
11 en el que tanto Isaac como el carnero que sustituye al hijo de 
Abrahán para el sacrificio son figura de Cristo: 
'Potest tamen de beato Isaac et de ilio ariete etiam sic 
intellegi, ut in beato Isaac significata sit divinitas, in ariete 
Christi humanitas; et quia in passione non divinitas sed hu-
manitas crucifixa creditur, ideo non Isaac sed aries inmola-
tur: Dei enim unigenitus offertur, et virginis primogenitus 
inmolatur'lb7. 
Como se puede observar, en Isaac se simboliza la figura de 
la naturaleza divina de Jesús, y en el carnero su humanidad. Co­
mo Abrahán ha inmolado al carnero y no a Isaac, así, de la mis­
ma manera, debemos creer que fue crucificada la humanidad de 
Cristo y no su divinidad. San Cesáreo entiende que está inmolada 
toda la integridad de la persona del Hijo de Dios: 'et Deus inmor-
talem Filium pro hominibus tradidit morti'1№. 
Cristo, al morir, quedó despojado de la túnica de su cuerpo: 
'et Iudaei Christum per mortem crucis expoliaverunt tunica corpora-
li'169. La muerte real se manifiesta siempre por la separación del 
alma del cuerpo. Nuestro Autor continúa indicando que Cristo, 
despojado del cuerpo humano, ha bajado a los infiernos. La prefi­
guración de este suceso la hallamos en José desvestido por sus her­
manos de la túnica regalada por su padre 1 7 0 . 
Otro pasaje muy representativo del pensamiento de San Ce­
sáreo lo encontramos en el Sermo 69, 2. Es un comentario al texto 
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bíblico sobre la serpiente de bronce, que ya hemos expuesto ante-
riormente: 
'Dominus semper vivit, sed, ut occideret mortem, vesti-
tus est morte: non enim potuit morí mors, nisi in vita. Non 
moritur amaritudo nisi in dulcedine, non moritur frigus ni-
si in calore, non est mortua mors nisi in vita'm. 
Este texto nos dice que para eliminar la muerte —el fruto 
del pecado original— hay que vencerla con la vida. El único que 
puede hacerlo es Cristo que es la 'vida': 'Quid est vita? Cbristus 
noster. Sed vita induta erat morte'm. Este lenguaje figurado sobre 
el vestirse de la muerte por la 'vida' que es Cristo, no niega en 
absoluto, ni tampoco pone en duda, la verdadera muerte de Cristo 
en la cruz. Recordemos que, al hablar sobre la encarnación, nues-
tro Autor insistía en las palabras que afirmaban la veracidad del 
cuerpo de Cristo y, como consecuencia de eso, también su verda-
dera muerte en la cruz. El Obispo de Arles estaba muy interesado 
por explicar esta verdad de fe de modo muy claro, pues tenía que 
oponerse a las erróneas enseñanzas de los maniqueos m . 
También considera la muerte de Sansón como una tipología 
de la muerte de Cristo: 'Attamen, (...), si diligenter adtendimus, in 
morte Samson passionem dominicam praelineatam esse mirabi-
mur.'m Nuestro Autor ve la similitud de ambos acontecimientos 
no sólo en el signo de la cruz, del que ya hemos hablado, sino 
también en los efectos de la muerte de ambos personajes al lograr 
con ello la destrucción del enemigo, los filisteos y el diablo. 
Otra figura del Crucificado se encuentra en la cuerda tendida 
de la cítara de los 24 Ancianos que rodean el trono del Cordero, 
según se describe en Apocalipsis 5, 8 1 7 5 . 
2.3.1. El Calvario 
San Cesáreo se refiere al relato de una historia atribuida por 
él a San Jerónimo, según la cual el Calvario sería el mismo monte 
sobre el que Abrahán había ofrecido a su hi jo 1 7 6 y también sería 
el mismo sitio donde fue enterrado Adán: 
'Et veré, (...) non incongrue creditur, quod ibi erectus sit 
medicus, ubi iacebat aegrotus: et dignum erat, ut ubi occiderat 
humana superbia, ibi se inclinaret divina misericordia'177. 
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Esta historia sirve a nuestro Autor para presentar el valor de 
la obra de Cristo, que ofreció su vida por la salvación del género 
humano en el mismo sitio donde yace sepultado el primer peca-
dor, Adán, y donde Abrahán obedeciendo a Dios quiso ofrecer a 
su hijo Isaac. Esa leyenda, aunque muy bella, es sobre todo muy 
significativa para entender el valor de la muerte de Cristo en la 
cruz, pero no es verdadera. Su falsedad es afirmada por el mismo 
San Jerónimo en su comentario al evangelio según San Mateo 1 7 8 . 
3. Los sucesos después de la muerte de Cristo 
San Cesáreo presenta todos los acontecimientos que suceden 
a la muerte de Cristo, a saber, su descenso a los infiernos, su resu-
rrección y su ascensión al cielo, de forma muy breve y sin entrar 
en una descripción o análisis más profundos. De este modo lo ha-
ce en el Sermo 10, donde presenta la profesión de la fe católica: 
'crédite eum ad inferna descendisse, (...) Crédite eum tertia die a mor-
tuis resurrexisse...'179. La misma profesión de fe la encontramos en 
el símbolo 'Quicumque', aunque mucho menos desarrollada 1 8 0. 
La figura de todo el misterio pascual, la pasión de Cristo, su 
descenso al infierno y la resurrección, la encuentra prefigurada 
nuestro Autor en la escena de Éxodo 5, 3. Tal escena describe la 
petición de permiso hecha por Moisés al Faraón para realizar un 
viaje de tres días al desierto y ofrecer allí un sacrificio a Dios. La 
primera jornada representa la pasión de Cristo, la segunda su des-
censo al infierno y la tercera su resurrección 1 8 1 . El discurso que 
presenta estas imágenes está copiado directamente del comentario 
de Orígenes al Éxodo182. 
3.1. El descenso de Cristo a los infiernos 
El Obispo de Arles presenta la doctrina sobre el descenso de 
Cristo a los infiernos en su comentario a Génesis 37, 23-24, donde 
se describe la historia de José desvestido de su túnica por sus her-
manos y echado a la cisterna vacía: 
'Iosepb exutus túnica mittitur in cisternam, id est, in 
lacum; et Christus expoliatus carne humana descendit in in-
fernum'm. 
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José es la figura de Cristo que desciende a los infiernos. El 
texto indica que Cristo ha bajado al infierno sin la carne humana. 
Cristo estaba «despojado» de su carne. De este modo, nuestro 
Autor muestra que el Salvador ha descendido a los infiernos sólo 
con su alma 1 8 4 . 
Otro simbolismo del descenso de Cristo al infierno se en-
cuentra en el pasaje de Génesis 39, 20-23, que trata del encarcela-
miento de José a causa de una falsa acusación. Así, también Jesús, 
que es acusado falsamente por los fariseos, condenado, y muerto, 
desciende al infierno 1 8 5 . 
¿Cuál es el fin de este descenso a los infiernos? San Cesáreo 
lo aclara diciendo: 'ad inferna descenderé, et antiquos sanctos qui 
originali peccato obnoxii tenebantur eripere'1^. Cristo ha descendi-
do al infierno para liberar a unos hombres, pero no a todos, pues 
nuestro Autor añade una clara especificación ya que se trata sólo 
de los 'antiguos sanctos'. Ellos esperaban allí por ser culpables del 
pecado original. La misma idea de que Cristo descendió al infierno 
para liberar a los santos del poder del diablo es expresada en el 
Sermo 10: 'credite eum ad inferna descendisse, diabolum obligasse, et 
animas sanctorum quae sub custodia detinebantur liberasse...'1*7. 
3.2. La resurrección del Señor 
La resurrección de Cristo es una verdad de fe que el Santo 
Obispo de Arles expone en el Símbolo, aunque no ampliamente. 
Para explicar a sus oyentes este artículo de la fe, San Cesáreo ense-
ña en el Sermo 9 que Cristo realmente muerto en la cruz y ente-
rrado en el sepulcro ha resucitado de verdad. Para que nadie duda-
ra de la realidad de su muerte y de su resurrección, fue necesario 
que durante tres días su cuerpo se quedara en el sepulcro 1 8 8 . 
En el Sermo 10 San Cesáreo presenta de modo extenso sólo 
el misterio de la encarnación y de la pasión de Cristo. Al tratar 
de la resurrección, el texto señala únicamente su carácter ejemplar: 
'Credite eum tertia die a mortuis resurrexisse, et nobis exemplum re-
surrectionis ostendisse'm. 
En el Sermo 7 el tema de la resurrección no aparece, aunque 
encontramos las enseñanzas sobre la pasión redentora de Cristo, su 
descenso al infierno y la ascensión 1 9 0. 
L A O B R A SALVÌFICA D E C R I S T O 63 
La tipología de la resurrección la encuentra el Santo Obispo 
de Arles en las palabras del ángel a Jacob, una vez finalizada la 
lucha entre ambos, según Génesis 32, 26. Así como el ángel quería 
desaparecer antes de la aurora, de la misma manera Cristo ha resu-
citado antes de que se levante el sol 1 9 1 . Imágenes muy parecidas 
se hallan en una homilía de la compilación de Eusebio Galicano, 
cuya obra ha podido inspirar el texto de San Cesáreo 1 9 2 . 
Con una mayor amplitud esta temática aparece en un ser-
món de la fiesta de pascua. En este sermón, nuestro Autor habla 
especialmente de los efectos de la resurrección, y de ellos sitúa en 
primer lugar la victoria de Cristo sobre la muerte, luego la recon-
ciliación de los pecadores y, por último, la gloria para todos los 
santos 1 9 3 . 
3.3. La ascensión de Cristo al cielo 
'Credite eum in caelis cum carne quam de nostro adsumpsit 
ascendisse'm. La ascensión de Cristo al cielo está expuesta en la 
antes citada profesión de fe. El texto acentúa no sólo el hecho de 
la ascensión, sino además indica que Cristo ha subido al cielo con 
su propia carne humana. La ascensión tiene como fin principal el 
envío del Espíritu Santo: 
'In altum ascenderé, Spiritum Sanctum qui nos contra 
omnes insidias diaboli confortaret de caelis mittere, apostólos 
etiam suos qui regnum Dei per universum mundum evange-
lizarent dirigere'1^. 
De este modo, con la ascensión del Señor termina la primera 
etapa de la salvación y, a la vez, comienza la segunda con el envío 
del Espíritu Santo. Esta se caracteriza por la evangelización de to-
do el mundo y el fortalecimiento del hombre contra las acechan-
zas del demonio. 
San Cesáreo nos ofrece en su predicación sobre la fiesta de 
la ascensión 1 9 6 una muestra de su pensamiento al respecto. Para 
él, una figura de la ascensión y de la resurrección fue la desapari-
ción de Elias en el carro de fuego 1 9 7 . 
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CONCLUSIONES 
1. El Santo Obispo de Arles, al hablar de la misión salvífica 
de Cristo, destaca ante todo los dos etapas más relevantes de su 
realización: la encarnación y la pasión, con el descenso al infierno 
incluido. Con menos extensión trata el tema de la resurrección y 
ascensión al cielo. 
En la encarnación del Hijo de Dios concurren diversos facto-
res que tienen su relevancia: 
a. Cristo ha venido al mundo enviado por Dios Padre. El 
Hijo de Dios 'por obra del Espíritu Santo' nace de la Virgen, que 
está libre del pecado original. De esta manera, se subraya la parti-
cipación de todas las Personas de la Santísima Trinidad en el acto 
salvífico de Cristo; aunque será la persona de Cristo quien la reali-
ce. En ella se unen las dos naturalezas, la divina y la humana, 
quedando así patente que la muerte salvadora de Cristo ha sido 
verdaderamente real y que las tesis de los maniqueos y fotinianos 
son auténticos errores. 
En la misma encarnación nuestro Autor ve ya el acto sote-
riológico que libera y transforma al hombre. Además, Cristo, el 
nuevo Adán, al venir al mundo en la misma carne que había sido 
vencida anteriormente por el diablo en Adán, triunfa sobre el de-
monio de modo justo, sin usar el poder de su divinidad. La victo-
ria de Cristo por medio de su humanidad y no de su divinidad, 
acentúa la derrota del demonio. 
b. El único motivo de la obra salvífica de Cristo será el 
amor y la misericordia de Dios por los hombres caídos a causa del 
pecado original, pues el hombre no podía ofrecer ningún mérito 
para obtener la salvación. De ahí deducirá también a modo de co-
rolario la gratuidad de la acción salvadora de Dios y su universa-
lidad. 
c. Cristo, al tomar el cuerpo humano con todas sus limita-
ciones, salvo el pecado, se humilla y de este modo se acerca al 
hombre. La enseñanza sobre el abatimiento del Hijo de Dios se 
basa en las ideas de San Pablo sobre la 'kénosis' expuestas en Fili-
penses 2, 6-8. 
Esta humillación de Cristo es puesta en contraposición a la 
soberbia, que es la causa principal del pecado, tanto original como 
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actual. Ademas, dicha humillación se nos presenta dotada no sólo 
de un valor salvífico, sino también de un valor ejemplificante para 
la vida cristiana. San Cesáreo destaca, a la vez, que el Hijo de 
Dios, al recibir el cuerpo humano, participa en todos los dolores 
de la humanidad. 
2. Con toda lógica considera la pasión del Señor como la 
parte principal de la acción salvífica y expone los efectos de la 
muerte salvadora de Cristo, destacando en varios lugares de sus 
sermones el valor redentor de la cruz. El misterio salvífico de Je-
sús termina, en su fase terrestre, con su resurrección y ascensión 
al cielo. 
a. Todos los acontecimientos que preceden a la muerte de 
Cristo en la cruz, es decir, la oración en el huerto, el rechazo por 
los judíos, la flagelación, la coronación de espinas y el via crucis, 
tienen todos ellos ya en sí un valor salvífico. En este sentido es 
significativa la oración de Jesús en el huerto, ya que El se revela 
como misericordia, amor, médico, inocente, sin pecado y juez, 
frente al hombre que es miseria, odio, enfermedad, miserable, pe-
cador, ofreciéndole la salvación. 
b. Al presentar el misterio de la salvación, con mucha fre-
cuencia aparece el tema del árbol de la cruz. Para explicar su pen-
samiento San Cesáreo se sirve de varias tipologías tomadas del An-
tiguo Testamento. Cada vez que en el Antiguo Testamento 
aparece algún objeto de madera o un bastón que está vinculado 
con alguna victoria sobre el enemigo, o una transformación, o al-
gún don de Dios, es contemplado como tipo de la cruz. Así, la 
cruz es el árbol de la salvación, de la liberación del pecado y del 
dominio del diablo, es también el árbol de la sabiduría que devora 
todas las sabidurías mundanas. De este modo la cruz aparece como 
la señal del poder y del principado de Cristo. En la cruz es inmo-
lada la persona del Hijo de Dios. Cristo muere en la cruz verdade-
ramente, no es una muerte simulada. Para vencer la muerte era 
necesario vencerla con la vida. Y eso sólo puede hacerlo El, que 
es la Vida. Así, Cristo, la Vida, se viste de la muerte, y de este 
modo la muerte queda vencida. 
c. Cristo desciende a los infiernos después de su muerte. Lo 
hace para liberar a los encarcelados allí; sin embargo, no a todos, 
sino a los que nuestro Autor llama antiquos sanctos. Al hecho de 
que la resurrección sucediese después de tres días le concede gran 
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importancia por manifestar así tanto la verdadera muerte de Cristo 
como su auténtica resurrección. 
d. La resurrección, que es la victoria de Jesucristo sobre la 
muerte, la reconciliación de los pecadores y la gloria para los san-
tos, tiene además un valor ejemplar para los cristianos: les muestra 
su futura resurrección. 
e. Cristo ascendió al cielo en su propia carne humana para 
enviar a los cristianos el Espíritu Santo. 
Este acto de la salvación, según las enseñanzas de San Cesá-
reo expuestas en la parte posterior de la tesis, trae a la humanidad 
la liberación de la muerte, del poder del demonio y del pecado, 
la promesa del cielo para el hombre salvado, la satisfacción por los 
pecados del hombre y la fundación de la Iglesia. A la vez, la ac-
ción redentora de Jesús se hace presente en la vida de la Iglesia 
a través de la proclamación de la Palabra de Dios y el ministerio 
de los sacramentos. 
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